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Dafime urva palanca tan larga como sciiecesi-
ley  nn punió do apoyo, y rem overé el imiiido, de­
cía Arquiniodcs, y los cconmnislas dicen de la 
|iropia manera; dadnos capilal y iraliajosuficiente 
y nosolros coiiverliremos ¡ô . desiertos cii jw'di- 
iies, V tienen razo».

El capital se forma con el ahorro, de tal modo 
que si una nación consumiese anualmente cuaiilo 
produce, no podría acumular capital ninguno, ni 
tampoco se baria ahorro de ninguna especie, si 
el hom bre previsor que lo ha de ejecutar no tu- 
hiera completa .seguridad do que él. y solo él ha­
bía de ser dueño absoluto del fruto de sus afanes. 
De donde so deduce que la prim era condición, el 
requisito más esencial para la formación de ca­
pitales, es un buen gobierno, que proteja las per­
sonas y las propiedades, conserve el orden sin al- 
leracion c iiiluiHla en los- súbditos una plena 
confianza de (|ne por nada ni por nadie se ha de 
niielM-anlar la justicia y atropellar los derechos 
poTsomdeí;. Y be aquí e-pliiación ric eselam cn-

lable rctriisi) en tiuc se cucuenlraii los piiebbs 
somolidos á un bárbaro despotismo, y de los 
adelantos v la pi'üsiicridatl sieui|ire orocienlo de 
los ipio por su Ibrluna gozan de las ventaja.«- de 
un róginien basado cu leyes justas y ailmiiiistra- 
cioii ilustrada.

Esas portentosas linca.s de caminos tie tiierro 
que suprim en las distancias, las ingeniosas loeo- 
moloras (pie arrastran im pueblo entero con la 
mayor comodidad, los barcos de vapor que sur­
can los mares con la rapidez del águila, el telé­
grafo eléctrico ipie convierte en pacUico inensa- 
gei'ü de noticias al formidable poder del rayo, 
todas las inaravillas en fin que producen dia­
riam ente en las naciones civilizadas de Europa, 
proceden del capital y del trabajo. Y hasta la mis­
ma ciencia que las inventa y realiza liene su ori­
gen en ese fecundo inananlial de prosperidad, 
puesto que sin haberse formado un ahorro, un 
sobrante después de cubiertas las necesidades 
primeras de la vida, no hubiera sido posible que 
un hom bre se dedicara a| ejercicio de la iuleU- 
gencia eon csclusion de otro trabajo.

Los capitales reciben una fuerza de e.span- 
sion inmensa con la mutua asociación, que es uno
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lio los rasgos mas narlicularm onlc cafuclorísUros 
de lassociedados modernas, y á ella so deben los 
inmensos Irabajos. los sorprendentes adelanta­
m ientos de que se lia liecho móiilo arriba, [lui's- 
loque  el caudal de un hom bre solo j)»!' cuantioso 
que se suponga, nunca podría ser sulicbnilo para 
tan desmesurados dispendios. Sin grandes sacri- 
(Icios, sil! necesidad lie que una familia se imponga 
privaciones a que no esté acostum brada, so acu­
mula. por medio de la asociación , una masa de 
riqueza que no reconoce otros limites que el nú­
mero de los asociados, y de e.sla manera soliacen 
asequibles empresas gigantescas, capaces de 
asombrar al mundo. ¿De qué manera, fallaiuio 
este mágico poder, seria realizable el colosal pro­
yecto de 1,1 canalización del Ilsmo de Suez, qne 
lia de oaii.sar tan benclica revolución en el comer- 
n o  y navegación con oi Oriente? ¿Cónin podría 
ni aun siqiiici'a pensarse en el calde eléctrico pa­
ra unir la comunicación de América con Eui'opa, 
en eso.s colosos de los mares, que se anuncian 
Jodoslos dias, y en olro.s mil y mil atrevidos in- 
^cutos qnesonel asombro del siglo?

Sin capital no hay mejora posible en la sucie­
dad, no hay ni esperanza siquiera rio prosperidad 
ó progreso, puesto que cara qne un piielilo pase 
del estado de pastor, por ejemplo, al de agricul­
tor necesita de algunos inslrm ncnlos de labranza, 
que son capilal; de semillas, de plantas, de ani­
males que le ayuden, y aun «le edillciosó chozas 
que le guarden de la intomporíe y le permítan 
lijar su residencia en un lugar, y lodo esto (bniia 
un capilal más im pórtam e, llasla el dedal y l:i 
agujado un sastre, la lesna de un pobr('za[>alcr-i 
y el huso de ima hilandera, son parte del capilal 
do los mismos, puesto «pie han tenido «pieaiiqni- 
rirse mediante un ahorro anlci'ior.

no lodo csli) se inlicre que niainlo hay poco 
capital, la producción es lánguida como los pro­
ductos, y la clase má.s mimcrosa de la sociedad .sc 
halla on una cspan'.osa miseria, «mi la liegnula- 
cion llsicay moral y en Inesclavitud. I'or eso «lijo 
con [anta razón el pi«)l'nmk) Arislfíloles en su Po- 
f'itiar. "Si la lanzadera y el cíii«'«’! p«iilÍeson andai’ 
soio.s, la e.sclavilml no seria luicesaria" Klaumen- 
lo del llapii'd ha hecho este milagrú. ha re.suello 
i’i pi'üblem;: de hacer que anden solos esos ins- 
lemnenlos. y entonces, segnn el pre.seiilimiento 
de Aristóteles, el Irahajador lia podido ser libn* 
desaparecii’i.do la csclau lud . ílon el socorro del 
capital, las fnerzasdo la naturaleza se han unidoá 
los brazos del hom bre, y han podido separar di' 
la especie Immana las fiumas mas penosas y 
Immiilanlcs, turnando cm-i'po h>s (h'scul)rimimi- 
fos de la eiciuda.

Hn tiempo uo la guerra «le Troya, según no.s 
éherilh' H'miieró. la modesta y casta reina de 
’ laca en anserteia de Wíises. su esposo, tenia «lo- 

írmgcres esclavas, yciipadas noche y «lia en 
.uoler el IrigH'nóct'sarin'par.i la subsistencia de 
m; '«Jasa, y esta ¡ie''CMdi¡d' de mólcr el trigo á 
mbno coniiiuiú mc-'ho liemp.') ih'itspu.'.-^.Sirvicrl-

«t')sc siem pre de eselavo^, K1 itcscubrimicnlM 
«le los molinos. \ su mitlliplicae.ion, «lebida :d 
aiimenlo de ca¡)i!ales. hizo iniKJccsai'io es«j em ­
pico forzoso de los hombros on tan rudo iraliaje. 
y fuó causa poderosa «le enia«icipa«‘ion,

;,Cmmlas hilanderas serian precisas cii el día 
pur.i dar lo^ cnanliusos productos de iina ma- 
quiniiri.1 montada con lodi la perfección i.,.- 
úUimos adeliiiilos'.'’ • (^)ue inmenso número iP 
individuos, que «jsliierzos tan porleiilosos de Ira- 
bajo no so nccesiliii'ían pora Inisporlar en Imni- 
lu’os lo que an'nslra por bes caminos do hiorrn 
una sola locouuilora/’ I’ii«':- toda «'sa penalidad 
lio menos. Luda la i'ciinomia de gasto y de tiem ­
po qu(! disfrutamos, la «leboiuos á e.«e gran má­
gico biiuibechor dei género linm ano, ct capital.

No se enliemlii por cs«> qne nnsoli'os creemos 
([lie con solo el acreceulaiuiento dol capilal se 
pueden salvar todas las diliculladcs y curar lu­
das las lioridas «lela luunanidaii No, cierlam ciile. 
porque liiiy adornas otras condiciones que son 
iiKl¡s[)(‘i)sables para la marcila progrtJsiva d«j c.«- 
la luinuinidíul en el camíiui de la civiliz.adun. 
lis necesario i[no el arsenal do los conocimicii- 
Lüs liimuums siga el mismo progreso, para que 
el capilal ciieiii'iilr«' un empleo «'¡ida vez má- 
lili!: es jireciso que el senliinieiilo de rralerm - 
liad. inspirado por i‘l erislianisem  á las alma.--, 
salga de osle santuario y se cm nierla  en mía 
\('r;!ail practica para las iiaciotic.'^. He isla  ma­
nera "I capilal .servirá no solo para acieceiilar 
las «'omodi 'ades «le ios que lo poseen, sino (jiic 
también cvUilrilmira [lodcrosainenle á meair.ir 
c! bieiieslar d.' los «}ue libran .su subsistencia 
tul i‘l Lrabaju de 'jada «lia, y ademas üe cnqdea- 
rá en parle para aliviar los males de his des­
graciados. (¡ue no pueden ganar su sustento, cou 
el sudor de su rostro. Cnamlo e! sonlimienlo 
de la caridail cristiana esté tan arraigado eu to­
dos los corazones, como .se nos recomienda pni 
edil .santa 'religión, entonces so verificará la 
armonia de los iiilere.scs más encontrados, desa­
parecerá para siem pre la rivalidad de los pobres 
contra los ricos, de lo.s m enores contra los ma­
yores, de los súbditos contra los gobernantes v 
reinará la paz y la concordia en tre  los miembros 
«le las grandes familias, llamadas naciones. Pero 
nos hemos oslendido ya demasiado en este 
artículo, y líi'jai (irnos para o tro  lo (jno pensába­
mos habí'i- dicliq,sobre ('l.;lrabajtq,qnet.s ugo^tle 
los objetos qne anmiciaim-i.s cu ol epigiaá .

m, ;.t I . ) >«.( . -
. I
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Conclusion del ai'licuio que nos rciitUió de Madrid 
nupslro i/ucrido amigo. IK Tirso Elaalde.

Coiisigiiarenios con gusto imriisúinen del ju i­
cio ()tio oslos cslubleciiiiienlos lian merecido á los 
lionibrcs más distiiigiiiiiosile tiucslra patria. Las 
Cujas (le ahorros lieneri el iloble concepto de in.s- 
lilucioncs do henelicencia y de iiislilucionos de 
créiiilo: .su liii es moral y económico á la vez; 
ülVeciondo á las clases menos acomodadas un asi­
lo seguro a sus modoslos iihorros, y estimulando 
con !u seguridad del empleo y la ganancia su vir­
tud lio econouiizar y acumular, desarrollan en c! 
fiiioblo lo.shábiLos lÍe prudencia, ile previsión y de 
oi'doii. que lan olicazmenle coiilribuyen á la mo­
ralidad pública y privada. El pequeño abono del 
sirvieiUc. del jornalero y del m enestral, no se pro­
duce nunca siiioá espensas de una necesidad, por­
que la recompensa que reciben por su trabajo 
apenas alcanza á salistacei’ las mas indispensables 
do la vida. Si por mala cosUiiubro ó l'alta de previ­
sion coii.-iniiion lodo el salario, cuando este les Cal­
la por vejez, onrermedad úoli'o  accidente, se ven 
sumidos eii la más espanlosa iiiiseriu, la cual Us 
impelo con fiierzabácia el delito, si no hallan so- 
ciiiTo en la caridad pública. A aú n en  lostiem pes
de ¡rabajo continuo y bien recompensado, el gasto
lie lodo el salaiáo liace imposible la mejora de su 
condición por medio del poderoso auxilio que 
[Hiede prestar á sii industria el empleo del propio 
capital. El alioiTO es para las clases más nece­
sitadas im rm ieitio contra la miseria y un recurso 
para mejorar su condición. Eara impulsarlos á es­
ta virimi sonnccesai ioslososlablccim ienlos, pues 
la pequeñez de los ahorros individuales y las ten­
taciones de la necesidad, han sido obstáculos pu­
ra (]ue so generalice en el pueblo el liábilo de la 
ecoimmia. Las cajas de aliorios ban producido 
este resultado, y de aquí el orden y moralidad do­
méstica, base del (irderi social. El ahorro  de las 
clases m enesterosas produce ventajas para el res­
to (le la sociedad, logra disminuir la miseria j  
hace productivos unos capitales que se cotisunii- 
riau eslérilineníe. En más de imeveinil millones de
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reales se calcula ei lotal de ios eapilules impues­
tos; esto dem uestra su influencia en la riquc/:i 
pública. Ademas, mejora nolablemenle las cos­
tum bres sociales, siendo corlo el núm ero do lo.s 
criminales, cuyos nombres están consignados co­
mo imponentes en las cajas de ahorros.

Respecto á su organización, creemos que la 
dirección y administración deben ser gratuitas y 
encomendadas i  las personas más acomodadas, 
si bien bajo la vigilancia del Gobiorno para au­
m entar las garantías. Más difícil es resolver las 
cuestiones que se agitan sobre la inversión de los 
l'ondos: cuatro son los sistemas principaltó que 
hemos analizado en las obras de los economistas, 
á saber: i . ' l o s  fondos procedentes d é la s  cajas 
do ahorros deben ingresar e n e i  tesoro, bajo la 
garantía del Gobierno; este sistema es smnumenle 
peligroso, pues (MI las grandes crisis porque atra­
viesan las ¡Naciones, se echaría tal vez mano du 
estas sumas, defraudando los intereses más sagra­
dos; véas'í sino lo que sucedió en Francia en 
1848. Adeiiiüs, no conviene que estén somelidns 
eslo.«! ahorros á las oscilaciones del crédito público. 
2. Muchos opinan que estos l'ondos deben llevar­
se á los Montes de piedad. £ n  efecto, este seria 
el destino m ás conlornie con .la indole do estos 
capitales, socorriendo asi las necesidades urgen­
tes de familias infelioes, con el aliorro dol labo­
rioso jornalero: mas se tropieza con el inconve­
niente de no estar equitibrudoe los'pedidos con 
las imposiciones, cuando se busca la invei.-iion 
segura de estas sumas.
Ademas, no sé hasta que punto produciria .resul­
tados este sistema en las poblaciones navarraí,, 
cuando oxiston d e rla s  prencnpacioneis que orj-os- 
trarian á las personas iiecesiladas a cn)Hcui'rir con 
preferencia a los capitales de los particulares, 
antes que presentarse en nn eslableciiiiicntu pú­
blico. Emplearlos en operaciones mei canliles 
ó empresas ¡iidtislriale.s. Este seria el medio de 
desarrollar osas fílenles do la riqueza pública {jue 
ilesgraciadanicnlese liallan (an en la infancia en 
nuestra pàtria. Venios, pues, que eii los puebio.s 
ipie se dislingitcn pur su carácler industrial y 
iiici'canlil, es d  único empleo que puede liacer.se 
de estos fondos. El 4 .’ sistema, idéntico al ante­
rior, es invertirlos pura el fomento de la agricul­
tura. Esip, en mi humilde opinion, es el más 
acejUablo [inra la provincia de Navarra, que se 
distingue por sei’ csencialnienle agricola; estable- 
dendo al efecto los benéíicos baiico.s de agricul­
tura, salvarían las pequeñas fortunas de muchos 
honrados labradores, que aconleeim ientosim pre- 
vistos les ponen en la necesidad de acudir en tle- 
manda de préstam os ruinosos, (pie hacen estéri­
les sus copio.sos .sudores y ijue les obligan á legar 
:i SUS hijos la liorfandad y la miseria.

l’or úlLiiuo, lio debe perm itirse la imposición 
(le grandes sumas, de otro modo perdería esta 
inslitiicion su carácler benético, impidiendo el 
empleo d(‘ los capilales. La administración debe 
ser sencilla y pública para que sea una garantía

m ás en lieiieíicio de las clases menesterosas.
Interin que las auloridade.s superiores o las 

personas acomodadas é influyentes logren estable­
cer un Raneo agricola en donde ingresen ios fon­
dos de las cajas de uliorros que so creasen en los 
pueblos má.s iiiiporUinles de la provincia, nos 
atreverem os á llamar la atención de la ilustre 
Miiiiicipalidnil de Pamplona, para que en bien do 
ia humanidad, y pariiculurm enle en bien (le las 
clase*« pein es y laboriosas, con.sagre sus desvelos á 
la fundación do una Caja de ahorros. Esto no 
se'i'ia gravoso á sus fondos, pues no im|)orla qui­
sca modico el inleres que [iroduzcan ios aliorros; 
lo coiivenienlc es alentar la aplicación y econo­
mia de las clases más necesitadas, creando peque­
ños fondos de reserva, eomiue hacer frente :i des­
gracias imprevistas. Ojalá que nuestra escitacion 
mueva á las personas acomodadas de la iiobh; ca­
pital de Navarra, á lin de llevar á cubo una insli- 
Uicion tan beiió(ic.a. Couíiamos eii los nobles sen- 
limiciilos que animan á los dignos individuos di­
ese Ayimlaniienlo, y en los piadosos corazones de 
eso vecindario, para esperar su realización qin- 
honrará u sus fundadores.

Tirso Elizakit-.

('O M iM iX hO ,

Sr. iViriTlor di( t.,i .lóven ^;ivar^a•.

'liiv Sr. mil): mi .-•m-lto b:iji} el . ilc
m'iiiin'^ 5 líe MI [lí-iiúdico me rccuerJa mi niciUo, ([uc 
tiu-viiy ;i tom:ir !.i liben,id do referir ú V.

Viia scfinriu andaliiM padecia una enlernied.nd Ínter. 
n;i, que«! iiii'diou no comprendí."!, ella se quejaba v .<n 
mimi:i apnyada eii la auloridad del doctor, la apostrofaba 
sieinpie, aatamera y qiiejoii.t. 1.a enferma se agr.ivaba v 
<:i doctor sieiiqirc en lo mismo, hasta que por lin un dio 
fue llamado y aturdido y confuso mandó que inmediata­
mente la administrasen la lotrema-iincion. Con efecto, 
bii-ii !.i necesitaba, s'icmnbió á las pocas horas: mas en 
csi- Mitennedio entró ii verla una amiga á quien la morí, 
blinda dijo: »Mk *le«ro que me olées, ansí como .ansí vi 
M-\HA IIESIA gaJE no ERA NAA..

A su conocida ilustración dejo apreciar la osada apü- 
cadon de este cuento, cuando Oigalas quejas que puedan 
levantarse sobre haber dejado escuetos y pelados ios ro­
bustos árboles de !a Taconera. Estos pobrecítos padecían, 
el médico siempre dona qtienu eia nada, se ha Uamudo á 
otro médico, (única variante del eiienlol, y este iia dielio 
la unción, que se mueren, !a midon. pronto, pronto. Lo!; 
árboles ahora esdninaii. nos alegrarnos, cuando lema cu. 
ra nuestra dolencia no badnis caso, ahora que no tiem 
remedio lo senil?, pues pasar sin nuestra sombra y nues­
tra frescura.

Fl .Wdfiio de la ( on.-iiilío.
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DEDICADA Á LA LECTORA MÁS AMARLE...

(ContÌDUociou.)

Los más félebres làcultativos lueroii llam aos al 
insfanlt' y ileclararoii á !a inconsolabrc familiu (jui* 
ignoraban completamente c! origen de una enlernio- 
dad lan i-epentina en la cual la ciencia no podia obrar; 
\- corno la condesa les hicit'sc presente la mucha afi­
ción (pie tenia su bija álas lecturas fantásticas, tales 
como el Fausto de Goethe y el Masías do Klopslock- 
aqiiellos se indinaron a creer ijue esas mismas lectu­
ras, en parte, liabian trastornado el Juicio de la Per­
la. Pero, aunque Emilia se poseyese Iiasía tal punto 
lie lo que leia. aumiue su anhelante corazón esperi- 
inentase efectivamente las fiu’rtcs sensaciones de 
hiiisío y  Margariia, .aunque sn ardiente fantasia se 
sumergiese en la profundidad del libro de oro del cele* 
lire,filósofo alemán, dejaba por eso de asistir á ios con­
tinuos saraos, á las tertulias, al teatro y otras diver­
siones? No estaba siempre alegre? No se celebraban 
sus frecuentes chistes? Se daba acaso algún baile sin 
que ella le presidie-se con su hiu'inosura y su alegría? 
I,as horas que dedicaba á la soledad, uo estaban pues 
i'ompensadas con las muchas en que se cnlregaba á 
los placeres? Todo esto lo comprendía su dcscousola* 
da madre y por eso se devanaba más y más los sesos 
liiiscandü a ijuc atribuirla locui'a de su liija. La noti­
cia de la enít-rmedad de la graciosa Perla cundió por 
Hambufgu v Eppendorf, y iodos los relacionados 
del (le Stalli y su esposa fueron á participar de sus 
sentimientos. El silencio y la melancolia batiali su.s 
negras alas cu los brillantes s-iloiics de la condesa 
(iaroliiia, donde no bacia imiiho tiempo ivinnlw la 
más viva aiiimaeioii.

— Dispensad que o.s inteiTumpa . pero decidme 
por Dios. en que se ocupaba la desventurada Emilia?

La enlernia estuvo eii cama hasta tres días des­
pués de aquel funesto encuentro enn Guillermo; su 
madre no la habla permitido levantarse, pues ignora­
ba aun el mal que la acosaba; pero desde que llegó á 
■■onocer toda la ¡nniensidad de su desventura, no se 
opuso á que abandonase el lecho. Emilia no salía de 
su alcoba, coutínuaneiitc pensando en su él. Un dia 
tomó la paleta v trasladó á un lienzo preparado el 
interesante rostro de Guillermo ¡Qui'' colorido! ijiu' 
•'laro oscuro! qué efecto! qué suavidad! era una 
obra maestra, y sin embargo, no estaba satisl'eelia.
■ Él es más hermoso». esclamò, »sus ojos iiic decian 

I/o if  amo[ y ahora no me dicen, nada, nada! » é hizo 
'■orrer su pincel sobre la paleta con una velocidad 
asombrosa, y ya impregnado de las más oscuras tin­
tas. le llevó al retrato y le borró........y sus labios se
vistieron de iuta sonrisa amarga y eoiivuisiva al ver 
á aquella divina cava herida por los borrones, y dejó 
caer con indolencia su cuerpo sobre im sofá, y dos 
furtivas perlas se desjirendieron de sus saltados 
"jos.

-  Pobre Emilia!

—Pero la loca UQ desmayó en su propósito. -Hé 
d(í iiaccrietal como (ís-, dijo, y al cabo de alguuos 
instantes se puso siibitamente de pié. armó el caba­
llete y tomó el pincel. Cuatro horas después se mira­
ba eii el nuevo lienzo una hermosa cabeza cubierta de 
negros lizos, dos ojos llenos de espresion dando vida 
á un rostro pálido, sellado con el timbre del dolor su­
premo: La artista admiraba su obra con orgullo.

I;i tiempo seguía su curso, la razón de la Perla se 
debilitaba cada vez más: veréis hasta qué punto llego 
su locura- I.a mayor jtarte del dia se lo pasaba escri- 
im ido á Giiillenno. doblaba cuidadosamente las 
•amorosas (“artas y las dejaba escapar por la hendrija 
do la paeita de la alcoba inmediata á la suya; después 
se csci'ibia á sí misma, fingiendo recibir contestación 
(le su amante, y á esa carta seguían otras y otras. 
mil. Daba citas a Guillermo; á la hora convenida colo­
caba delante de ella el retrato: "Porqué bastardado 
tanto, bien mió?- ledwña, y ella misma se contestaba 
Y se entablaba entre el retrato y la loca un sentimen ­
talísimo diálogo. V si estando embebida en sus coló-r- 
quios amorosos oía por casualidad el mas leve mido, 
se figuraba que la alisbaban. é imprimía un ardiente 
b('so en la efigie <le su adorado tormento y se despe­
día de él diciéndolc; » Vete, vete, por Dios! ya vie­
nen, luego te escribiré». Y abandonaba su cuarto é 
iba en busca d(ï la condesa y la decúi con la senci­
llez de un niño; "Te han engañado, madre mia, el 
no lia venido, crees que yo seria capaz?» Y la noble 
señora la oprimia tier-oamcQUí contra su senoyia 
í'r.íisolaba. Tal ei'a la vida de EmiKa, estas escenas se 
i'cpelian lodos los dias; no quiero fastidiaros conlaii- 
doos oirás mil de esa naturaleza, ya os las podéis su­
poner.

Mas luanes oh'idado completamente á nuestrt> 
(iíM'ünücidu que <¡uedó en Eppendorf; sabéis lo que 
hizo después de la desaparición de la Perla?

—No. no me lárcvia á recordaros, y si os bé de 
liablai- con liaiuiueza. me Ira afectado tanto la des­
gracia de la enf(‘i‘iiia, que no sionlo muchas simpa­
tías por el hijo del -conde de Pfeil.

—Mal Iw hü, continuó el narrador reconviniéndo­
me. no tiene él la culpa do su locura, al contrario, es 
digno (le compasión, atended:

Juaqiiin Salhorli.
(Se cenlÍHUiirú.j

l'n  boüíjucjo. El lUiproBeniante de un calé es sin 
duda, una de las pocas personas felices en este nmii- 
do. Le llamamos así porque es ia persona (|ne alli 
representa sin saberse qm; parte lleva en el negocio. 
.\iile todo es amable y fino con los que pagan, inllec- 
sible V duro con los gorristas. ',1'!

No cxisle'nii tipo fijo-, sin embargo |el mas co­
mún es cuellierguido y de severo rostro: irmcba.s ve­
ces gordo y algunas flaco, sonrisa apretada como

(1) Caballeros p.irtieularcí qoeno ti**nen un cuarto.
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<;onveucido de la gi’avedad de su misión tras el mos­
trador. Adoptan un sitio fijo; esto es íoiio lo más 
próximo que pueden al cajón ¡ oscura tumha de bri­
llantes m onedas! Cobra con admirable aplomo todo 
lo que se le presenta, una leve sonrisa asoma ú sus 
labios si llega á un napoleón; sí escedo. im temblor 
nervioso y momentáneo se apodera de él, ésto pasa 
con la rapidez de una molécula impelida por el aire, 
luego vuelve lodo á su sei'.

Por la mañana dirígelos traliajos, marca la eaii- 
lidad dei café que se lia de tostar y demoler, esta 
.sueie ser siempre parca, suministránílolc en abuiidan- 
eia produciría irritaciones á ios concurrentes, lo cual 
se evita prodigándoles tintura do casfafias, escepto 
Jos domingos y tiestas de guardar en que por el iiiu- 
■•bo consumo se añade un poquito de agua destilada. 
Ordena la vuelta al horno de los paneeillos que que­
daron dejiairados el dia anterior, rellena las botellas 
de trasparentes licores y liaee sacar Inillo con un tr.i- 
po y váo natural á los dedales ( vulgo copas; (jiie 
quodan formados en radiantes liileras.

Poco á poco van invadiendo la .sala los comnir- 
renles diarios: la atmósfera se espesa por gradosy no 
i'csan de entrar los que vienen á pagar su tributo ti 
cmierdo.

Mil vüce.s piden, calo, té. rom. un eliieo de li­
món, etc.

Los mozos ó camareros se (icsvi\in por compla­
cer, acuden, corren, tropiezan, lodo con la esperanza 
de ganar una modesta propina. Obsi'i-vad cnlimecs á 
nuestro héroe: cólica á dos manos, loilo el relxizu 
entusiasmo, su penetrante mirada toilo lo abarca, tiá 
oi'denes á sus aymianlps y iiinchcs ¡ ;'¡ vc¡’ :á veri
la sala ! grita con ronca voz y esta ejere una iii!!:;eii-
cia nu^netica; lodos trabajan á portia cu mcilio del 
choque del ci'istal y luiino de los cigaiTOs. ¡Cuadi'o 
digno de mejor pluma!

Pero cuando el reprc.sentanlc tiene (¡ue liacer uso 
de toda su diplomácia es por la uoclic: siempre lin_\ 
un pequeño círculo trasnochador. Lmpieza por ¡a.s¡- 
luiarse con miradas indirectas hacia el reloj, este 
avanza y nadie se mueve: entonces golpea con <‘l la­
cón e! suelo ó rebate con los dedos el mosli’ador. se­
ñales evidentes de impaciencia ({ue el pequeño corro 
pi'ocura contener pidiendo ¡ mi vaso de agua! al oir 
esto nuestro hombre tararea algunas frases sin duda 
de agradecimiento. Siempre con faz .serena, y si al­
guna (lelas fracciones del círculo le mii'u, sus labios 
abortan una diabólica sonrisa. las once y despurs 
de una ludia interior entre el deber y la gana de dor­
mir. se resuelve á esto líitiino ¡lodo moiliil se indina 
siempre á lo más malo! K1 prólogo de c.sia función se 
reduce á a[>agar las liice.s <!cjaiulu á oscuras y colgado 
al pequeño corro (]uc á tientas y dando tropezones 
loma las de Villadiego Inasla d  pi*óximo ilia en que se 
presenta un nuevo porvenir de taberna arislo<T:i- 
lica.

Cerradas ya las respetables jiuerlas del místico 
leinplo de Baoo y bien inspeccionadas, pi-ocedc á re- 
contar las monedas que encierra el cajón, ocultando 
su tesoro en otro sitio más re.scrvado que nadie 
puede ver. oler, gustar, ni palpar. Daspucs do con-

duida esta oculta lái'na hace lo que todos, \ su.'li' 
soñar (|uo despacha treinta mil cafés miiv ('laros \ 
que nadie lo nota.

Que las pastas duras pasan como por el ojo di' 
una li^iija.

Qui‘ con estos iiiolivo.><. todos se iiidigeslau pi- 
dii'iido un le para eoiiipoiuTse.

Lhio la mauteoa i'aiieia st! vuelve aromática, v 
por último, (jue todos sus parroijuianos. iudiisos los 
dd  ciurilio, ;d)and(m.m su eslableeiiiiieiilo alas dii'Z 
<•11 punto.

(alando .sonamos nos pjü’eeoanos á los niños: 
i (aiunla ilu.sioii!

l’ai'ii finar delicmos lenei- presenU' estas dos scii- 
l('ucias "lio hay regla sin escepcioii • y - d  (|ue iiiu- 
dio aharea |)oco aprieta».

/f/ fiiorriili'.

CUKNT08.
T u "iüiiio muy luiiiim 

niiuncialni ni mi incrc.iclf» 
con lili I ai telón pliUailo 
h  vonln lie su prillino. 
Scrioro.«, osle animal, 
ilocia fin Inno imiy gravi-, 
os Un ilicstro y lauto salió 
'|Uü paic'i'c im racional. 
SaiiBCfimar y b -bor. 
sabe correr y liriiira'", 
y lo que es más singal ir 
salle ya laiiibien Icev. 
i'n  ('niinirmile que ovai 
l■l!. l̂ilhlles lan feliees. 
coali'sló, si lii que dices 
i‘s derlo. lo coiriiHu yi.
V lo entregará, por él 
imu plata muy luciJa, 
si me lúe de corrida 
lo que reza este papel.
Se ie pusieron delanfe 
de los ojos al borrico, 
jiero ni moviii el hocico 
ni se le mudó el semblaníe. 
—Vendedor, esto me anuncia 
que lo de,leer es vano.
—No señor, dijo el gitano. 
I.ée......pero no pronuncia.

I.iinpiaba un rocin muy llam 
en la calle un asistente 
procurando diligente 
mejorar al pobre jaco.
Más lucida quo la plata 
se detuvo una manóla 
y dijo—¿Sletilar, hola, 
ú qué hora es la serenala'Biblioteca Nacional de España
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tjlie SB «'»0 l’o!iiMI'|M. 
iiiiiulu el oLro conlesUi.
-Tc‘ crei I ill! lii oi'(i«nsLii. 

,como i'siás lidipiiir.rio cl ¡upii!

‘ Ciì |U'Óí;miiü fui ipsn iiüiliic-ui;
Dti su düiLii niii-iz liihechura iinpia:
Al paso i|ii(‘ oiro, ain perder inalanti'. 
Kaliinha |ior Icncrla exorbiluiitc,

De calo, caro leclor, duducireiitos 
ijiif siempre son viciosos los cslienio-'.

Al ciiU'nr do visita im larlarnudo 
Vínole á b* gargunl.i un i.'Sloriindu;
Quiso el lance cvilar, mas yá fiiú cu vano- 
Todo el miinilu rió ilei terliiliauii.

,Oli adagio, bien divulgas
Que para el perro llaco son las jiulgasl

liosia lili ziipalero y citiTo din 
Da lesna se cliivó con ipié coda.

Bien I liro salla al juicio
Que lodos tienen lesnas en su olk io.

<>TH\ ¡u iíM i'i.xn .

L'ita gala jiarió bajo un lailrillu:
Vayú el huliillo y le malo el galillo.

¡Apitíiidisd, lumibres riiiiies,
Itiián I eren del pniU'i|uo esl.m los ¡im-.-t

s .  r . !•. \ .

Fabihcv on uas. La Compañía general de erédilo en 
Kspafla se eneargú do la conslruccion y pNplolaciun lie 
1.1 que va en breve cslará concluida en el arrabal ile eslu 
ciudad,'la cual hemos tenido el gusto de visitar, causán­
donos no poca sOT-presa los grandes trabajos que se lian 
iipcho en tan reducido terreno. Esta rompafii.a tiene 
lainbien á su cargo las Tábvic.as de gas de Valladoiid. 
Jerez, Alicante, Cartagena y Burgos Ja s  dos priinerns 
poblaciones gozan ya de esto alumbrad»' los feiTo rav- 
ril s de Jerez. Sevilla y Cádiz, y otros negocios indus­
triales de muchísima importancia.

Para apreciar bien las obras que se han ejecutado en 
la fabrica que proporcionará á Pamplona los benelicios 
de un invento tan interiiSiinte, bastu ver las dilieulDides
que han Iciiulo que veucerse en la construiiciou.del pozo 
de dúo de tos gasúmelros queao esui acabando, y . los 
impcdinienios cónlinuos, fjuo ofrece la ,abiiiidaiicia _dc 
igoa qiie se encuenlra en aquel terreno hrenoso y de ntn-' 
g'uiia consisleiicia. donde, sin tos» ebnstantes cuidados 
de su inteligente Director Mr, L ’ Knñmt, se espondria 
ainenudo la vida de los operarios. Asi pues, lodo lo más 
ilificü é importante de esta obra consisto en los cimien

los, y sin niibargü liemos visto que están á punto de­
terminarse la mayor parle de los erlificios, lo cual, con L 
Itiberiíi V demiis' aparatos que ya lian llegado, anuncia 
que muy pronta la lánguida luz de acuite que hoy alumbre 
íó no alunihra! la lierniosa Capital de Kavarra, será sus-
Liliiiiia por la viva V brillanti-de gás,

'Featiio. Parece que para la próxima temporada de 
zarziieki lia contratado 1-. empresa á la primera tiple. Do­
ña (íloisa Mevcia. va coimcidn ventajosamente por e] pu­
blico painplouós, y‘á losrires. Miró. Carboncll éllurriaga, 
tenor cómico, barilaiio y bajo, lambicn conocidos por el 
mismo público. Las demás partes se hallan todavía en 
.ijiisli-, y entre ellas la de lerioc serio, que según se dice 
será l' oal ó González, ambos muy conocidos en los pri- 
iiieius teatros de lv>pafm, pero entoramenle desconoci­
dos en el nuestro, lie todas maneras, si los que han de 
coiilrniarse corresponden á los contratados, pronostica­
mos á ia eiir-resa buenas entradas.

L.V vENiü.v UKi. Axüel. La niimero.sa concurrencia quu 
se agolpócl lúnes úlliiiiojliáciu el portal de la Taconera. 
esperando con ànsia al dc.seado S. Miguel, ronlribiivó á 
re.il7.ar una de las l.vrdos más animadas que hemos cono­
cido, La vista de todos estaba lija eii el sitio donde los 
dos Angeles se iban ámiiiir pora darse el beso de cos- 
tiiinbri*. y alllcgar el momento critico, se dejó oir uii 
prolunjiod’o grito de placer, scmejanle al que, en los fue­
gos arlitiriales, produce en la multitud, la aparición de 
la luz de. Bengala. Hasta los quintos con sus vistosos tra­
jes. iiaiecidus á otros tantos papagayos, que se hallaban 
en la esi>liiiv.ida contigua al portal, daban realeo y lun- 
mienlü ¡i nqiiell.i larde deliciosa.

l-iii','»TM. l-'.slos últimos dias lian ocurrido en Ingla­
terra varios (Icscarrilaiiiientos-. en uno de ellos quedaron 
ninliHas tres personas las cuales, fueron indemnizadas 

, por la empresa segnn el fallo de los tribunales, con 
I ireinlo. diez v siete' y cinco mil reales, según la propor- 
i i-inii de la- co'iitusiüiiés. Siguiendo esta escala ascenden- I le. dtdie ser lilla ganga morir ea im descarrilamiento.
I |n!r- un innei'lü si-iá lasado eii mucho más. lograndn 
I asi de un solo golpe una fortuna que pueda proporcio- 
I [prie ili'M'iinsci para el vesto de sus dias.

, ;(\i,li’usc n ?  Son infinitos los calaiTOs y pulnio- 
' iii.m i|iii- im ivaido »>) bnusco cambio de temporal. Una 
i iKiivkm de jicvsona.s que conocemos se bailan en ca- I Illa siilriciido lo.s efectos de esas cnfcviiu-dadcs.

.VríciVo.v, miícilos ij Clisados. Según datos tpie 
tenemos á la vista, son 88 las personas que nacieron 
en esta eiiidad en el mes de Alarzo próximo pasado. 
7ó las (|iir inururmi. y ‘20 las que se easaron. Kn e! 
mes de Feltrerò murió una ])ci‘sona menos que cu 
Marzo, pero en cambio solo nacieron rinenenta \ 
nueve.

¡h-íjociju. (Irandc fué el de esta población en los 
dias 15 y 10 de este mes con motivo dula llegada 
del nuevo (iolu-rnador militar, el bizarro y i-ntendido 
Genera! iMarkennn. qur lu'ocedcnte del ejército d-' 
A frica \ á las pocas horas de pisar la Peníiisnia, reci­
bió de S. M. la orden de su nuevo destino.

Fn el mismo dia de su llegada á esta ciudad. se 
presenlaroii á saludarle sus numerosos amigos, y en 
este V el siguiente dia 10, todas las pi-r.soiias nota­
bles (le la poblueion, sin distinción de colores poiili- 
eos, se apro.surarnn' ó felieilarlc 'poi- su faienvmida. 
liaciéndülü per.souulmentc el Gaphaii GeaeraU Gober­
nador civil, el 'Alcalde 8r. Ifiarra. e! Marqués tic \ e -  
solla. los de San Adrian. Rozalejo y Gasti-Uiieiie. i-j
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Regtnile de la audieiiuiu, y muchos oti'os que no re- 
cocdainus eii este mocneiilo, líl Kxctiiü. ó lllnut. Sr, 
Olúspo y las Si-as. duquesa de ('lasfroterrefio, con­
desa de Ezpeleta y la ríe Guendiilain. liguran en ct 
miinei'O de las abundantes tarjetas que se le l■emi- 
lieron.

Tan luego como circuló por la ciudad la noticia 
rie su llegada, la juventud pamplonesa acordó darle 
una serenata en nuieslra de la grata emoción (¡ue cs- 
periinentaba con la presencia de uno de los conquis­
tadores (le Tetuan, el cual con su valor y sus altas 
dotes de mando habia contribuido á enaltecer ante la 
Kiiropa entera á esta desgraciada pero heroica na­
ción. Mo habiendo sin embargo en esta capital nin­
guna música de r  gimíento, y siendo difícil habilitaj- 
en tan cortos momentos la que existe de aficionad(K>, 

'lomaron el piano de la Sociedad déla Constancia y se 
dirigieron á la morada del General, donde le obse­
quiaron con lindos coros. retirándose á una liora 
avanzada, dando repetidos vivas á la Reina, al ejército 
de Africa y al Gral. Mackenna.

Kn la noche del 16 dispuso el Ayuntamiento otra 
serenata con la música de la población, la cual eje- 
eutó'vai’iadas piezas. El Gral. Mackenna, agradecido á

tan cordial recibiinienlo y deseoso de dar una prueba 
de su bondad y sus simpatías hacia esta ciudad, se 
olvidó por un momento del fuerte catarro que le obli­
gaba á guardar cama desde su llegada, y saliendo ai 
balcón acompañado de! .Alcalde y otras personas, diri­
gió á la numerosa concurrencia breves pero sentidas 
palabras de agiadecimiento y de cariño: dió las gra­
cias en su nombre y en el del ejército español, tan bi- 
zarraiiK'nte representado por sus hermanos en Africa, 
y se (hispidlo con ei grito de "viva la Reina! » e! mis­
mo con (3ue en los dias de prueba, habia conducido 
.sus soldados ii la victoria. El Sr. ffiarra dió en segui­
da desde el mismo lialcoit vivas al ejército, ú Isa­
bel II. á la Constitución y al Gral. Mackenna.

soLuctoN Al, (íKUOGi.inco OHI, ni' meuo a>tkíuüb.

i n  medio término en esta vida ¡foi l<i otra (feminso 1/ 
fjforiff.

Editor responsable, D. Sisto Díaz i>eEspada.

Pamplona: I8f>(l.=Iujp. de Jliiarle á carjío de Espada.
.San Nicpláf: (7.

SECaiOi OE Á^Ul^dlOS
MfiS ¡)E ,‘,de

En lu imprenta de finarte á cargo ib' Espada, ca­
lle de S. iSicolás núfii. 17. se iuilla de venta el libriti' 
de las llores de Mayo, con las alabanzas que se can­
tan en obseejuio de la Viigeii. y aitmnilarlo con la 
•salve puesta en verso.

Se venden á i  rs, vri. la (liicena-. \  á im’dio real 
Cada lino.

En el mismo eslabieciiuiento. .se halla el Minguet, 
o sea el libro de Misa, que contiene todas las parles 
de esta, con 24 láminas; tiem* ademas todas las ora­
ciones para antes y después de lii confesión y comu­
nión. el Via-crnicís etc. Se venden (‘n pasta y en 
riislicii. por mayor y menor.

SUM SÍM O ESTH.O ¡>lí CAItTAS

E'í .■'.vre/nrio lomptein.

liiiiitii'ue varios modelos de cartas, esquelas, 
memoriales y Iclicitaciones para toda clase de perso­
nas, juntamente con el tratamiento que á cada una 
debe darse.

Se hallan de venta al precio de un real de vellón 
cada uno, en el citado establecimiento.

CATECISMO DE LA DOCTIUINA CRISTIANA, 
por el P. Gaspar de Astetc. añadido per el iicoiu iad(>

D. Gabriel ,\Icneii(b-z ik* Liiai'ca.
Se espendeii al precio de un real de vellón

P e r iiid a .
El (pie bubí'isc encontrado na rosario de piedra, 

engarzado en |)lala. ({uo se perjiu en !u mañaiiu 
(leí viernes 20 del actual, desde la iglesiadeS. Agus­
tín á la Flaza.de la fruta, puede entregarlo en la calle 
deS. Nicolás mim. 17 imprenta, donde darán lá.s 
señas y una iniena gralilicacion.

m i m m .M i|)ie qineia lomar eir a iT ie i i i io  iu casa mim. do la calle de N, Agiisliii, pasará á Informarse á la Plaza del castillo mim. II
GRANDE PANORAMA

CON VISTAS DE LA GUERRA DE AFRICA,

Habiéndose recibido una gran colección de 
vistas de esta guerra, se anuncia al público que 
desde este dia so hallan de manifiesto, en  com ­
binación con otra» de edificios, batallas, tem ­
plos, episodio» elct

Se hallan en la ('.alie dt 
(ii‘ vellón- la enlvada.

la Ciiuiaói-l.i iiíiiM. 7. A teal

Biblioteca Nacional de España


